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ACTO  UNICO. 


Sala  amueblada  lujosamente.  Puerta*  al  frro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO  ,  PEPE,  .1  primero  en  mangas  de  camisa,  el  segundo 
ayudándole  á  vestir  con  la  lentiiud  que  el  diálogo  indica. 

Arturo.  ¡Imposible!  ¡Imposible!  Esta  situación  no  puede  se¬ 
guir  sin  grave  peligro  para  mi  tranquilidad  y  para  m 
salud.  ¡Pepe!  ¡Pepe! 

Pepe.  ¡Señorito! 

Arturo.  ¿Qué  hora  es? 

PEPE. .  (Mirando  ol  relój  del  bolsillo  del  chaleco  de  Arturo,  que  está  so. 

bre  una  silla.)  La  una  y  cinco. 

Arturo.  ¡Diez  minutos  de  retraso!  ¡Cómo  estará  esa  mujer, 
Dios  mío!  (Pausa.)  ¡Pepe!  ¡Pepe! 

Pepe.  Señorito. 

Arturo.  ¿Qué  hora  es? 

Pepe.  La  una  y  nueve. 

Arturo.  ¡Uííf!  Catorce  minutos  de  tardanza,  y  esta  corbata  sin 
dejarse  hacer.  ¡Pepe!... 

Señorito,  la  una  y  diez. 


Pepe. 


Arturo.  No,  hombre;  si  es  que  quiero  que  me  ayudes  á  po¬ 
nerme  la  corbata. 

Pepe.  Voy,  señor,  voy. 

Arturo.  ¿Qué  hace  mi  mujer? 

Pefe.  Aún  está  en  el  comedor.  Como  conozco  la  prisa  que 
usted  tiene  á  estas  horas,  lo  pongo  siempre  el  café 
muy  caliente,  así  es  que  aún  estará  puff,  puff,  sopla 
que  sopla. 

Arturo.  ¿Conque  estará?...  tiene  gracia.  Bien,  Pepe,  veo  que 
eres  muy  listo. 

Pepe.  ¡Ah!  Ya  pueden  pedirse  informes  en  casa  del  señor 
Conde,  donde  antes  servía.  ¡Y  allí  sí  que  había  líos! 
Pero  nunca  supo  nada  por  mi  boca  la  Condesa. 

Arturo.  Bien,  hombre,  bien. 

Pepe.  Eso  sí;  siempre  que  ayudaba  á  vestir  al  señorito  me 
daba  un  duro. 

Arturo.  ¿Sí,  eh?  Pues  no  seré  yo  menos  que  el  Conde.  (Le  da 
un  duro.)  Y  á  casa  de  la  señorita  Luisa,  ¿has  subido? 

Pepe.  Sí,  señor;  y  dice  que  ya  está  repuesta  del  ataque  de 
anoche. 

Arturo.  Calla,  calla,  no  me  lo  recuerdes.  Yo  no  sé  qué  hubie¬ 
ra  sido  de  mí  anoche  con  esa  mujer  accidentada,  en 
medio  de  la  Fuente  Castellana,  sin  un  Doctor  Cueto, 
á  quien  no  conozco,  y  que  se  nos  apareció  como  ba¬ 
jado  del  cielo. 

Pepe,  ¿Tan  fuerte  fué  la  convulsión? 

Arturo.  Le  duró  más  de  media  hora,  y  el  médico  nonos  aban¬ 
donó,  hasta  que  restablecida  por  completo  pude  me¬ 
terla  en  un  coche  y  traerla  á  su  casa.  Yaya,  ya  estoy. 

Pepe.  Señorito,  yo  quisiera  darle  un  consejo. 

Arturo.  ¿Eh? 

Pepe.  Desde  la  ventana  del  comedor  se  vé  la  del  tercer  piso 
de  la  escalera,  y  como  supongo  que  ahora  irá  usted... 
vamos...  que  se  baje  usted  un  poquito  si  no  quiere 
que  la  señora  le  vea. 

Arturo.  Sí,  Pepe,  sí.  Eso  lo  habrás  aprendido  también  en  casa 
del  Conde. 
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Pepe.  Ya  lo  creo,  como  que  cada  consejo  me  valía... 

Arturo.  Basta,  basta;  no  me  digas  cuánto  te  valia,  que  voy 
con  más  de  media  hora  de  retraso.  Hasta  luego.  Me 
voy  corriendo. 

ESCENA  11. 

ARTURO  y  CARLOTA. 

Carl.  (Cortándole  oí  paso.)  ¿Á  dónde  vas  corriendo,  hombre? 

Arturo.  ¿Que  á  dónde  voy?  ¿Pues  dónde  he  de  ir?  á  decir  adiós 
a  mi  Carlolita. 

Carl.  ¿Sí?  Pues  no  era  ese  el  mejor  camino. 

Arturo.  ¿Que  no?  Vaya;  ¿no  sabes  que  todos  los  caminos  van 
á  Roma? 

Carl.  Sí,  á  Roma  sí  irán;  pero  lo  que  es  al  comedor  no  se  va 
más  que  por  ese  pasillo. 

Arturo.  Además,  ya  sabes  que  tengo  mucha  prisa,  muchísi¬ 
ma.  Un  el  Congreso  empezamos  las  sesiones  á  la  una. 

Carl.  áialdita  sea  la  hora  en  que  se  les  ocurrió  á  los  electo¬ 
res  proclamar  la  candidatura  de  don  Arturo  Jiménez. 
No  descansas  un  momento;  no  dedicas  ni  una  tarde  á 
tu  mujercita. 

Arturo.  Y  qué  le  vamos  á  hacer.  Hoy  precisamente  se  van  á 
discutir  los  derechos  arancelarios  de  la  cebada  extran¬ 
jera.  Figúrate  si  eso  es  importante  para  los  diputados 
•castellanos,  y  si  tendré  que  estar  encima...  de  la  ce¬ 
bada;  además,  ahora  estamos  ocupándonos  de  la  íor- 
mación  del  Tercer  Partido,  y  tú  no  sabes  lo  que  eso 
dá  que  hacer;  no  se  pueden  desatender  los  intereses 
sagrados  del  distrito,  y  hoy  mucho  ménos...  con  lo  de 
anoche  en  la  Fuente  Castellana. 

Carl.  ¿Lo  de  anoche? 

Arturo.  ¿He  dicho  lo  de  anoche?  Pues  bien,  sí;  no  me  retrac¬ 
to.  Anoche  se  ha  encontrado  en  la  Fuente  Castellana, 
un  depósito  de  carabinas.  (Con  misterio )  Pero,  clnst,  no 
•se  lo  digas  a  nadie,  porque,  íigúrate  como  estará  el 
*  Gobierno. 
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Carl.  Pero  un  depósito...  en  la  Fuente  Castellana...  Y 
¿cómo  estaban? 

Arturo.  ¿Pues  cómo  habían  de  estar?  En  el  nilón,  hija  mía  en 
el  pilón. 

Carl.  Pero  si  en  la  Fuente  Castellana  no  hay  pilón. 

Arturo.  ¿Que  no  hay?...  Pues  esa  ha  sido  precisamente  la  sor¬ 
presa  del  Gobierno...  que  sin  haber  pilón,  se  hayan 
encontrado. 


Carl.  ¿De  modo  que  hay  alarmas?  No,  pues  tú  no  sales  de 
casa  hoy, 

Arturo.  (Buena  la  hemos  hecho.)  No,  mujer,  no;  no  tengas 
cuidado;  si,  aunque  se  han  encontrado  las  carabinas, 
estaban  sin  munición,  de  modo  que...  nada,  no  hay 

temor  de  que  se  descarguen.  (Ya  no  sé  lo  que  me 
•  digo  ) 


Carl.  ¡Qué  tarde  voy  á  pasarí  Promete,  antes  de  salir,  que 

á  ¡a  menor  alteración,  á  casa...  y  que  no  te  alejarás 
mucho. 


Arturo.  No,  mujer,  no.  ¡Qué  me  he  de  alejar!... 

Carl.  Siendo  así...  hasta  luego. 

Arturo.  (¡Gracias  á  Dios!)  Eso  es;  hasta  luego.  (¡Media  hora  de 
retraso!)  (va8e.) 


ESCENA  III. 


CARLOTA. 

¡Pobreciíio!  Cómo  corre.  La  verdad  es  que  la  vida  del 
hombre  político  no  es  nada  envidiable.  Ya  le  estoy 
viendo  llegar  al  salón  de  conferencias...  apretón  de 
manos  por  acá...  reverencia...  por  allí...  recaditos  al 
oído  más  tarde  y  á  la  sesión  después..,.  Á  su  casita  en 
cuanto  ésta  acabe,  y  yo  á  investigar  en  su  fisonomía 
las  impresiones  políticas  de  la  jornada.  Viene  ceji¬ 
junto,  esquivo;  reservado...  pues  ya  se  sabe;  esto  es. 
que  no  se  ha  aprobado  la  proposición  H,  ó  que  se  ha 
tomado  en  cuenta  el  proyecto  J,,  ó  que  el  Tercer  Par- 
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tido  no  se  constituye,  porque  es  claro,  siempre  es 
bueno  que  haya  un  partido  más;  corno  son  pocos... 
(Se  oyen  voces  dentro.)  ¿Pero  qué  voces  son  esas?  ¡Pepe! 
¡Pepe!  (Llamando.) 


ESCENA  IV. 

CARLOTA,  PEPE,  y  luego  CUETO. 

Pepe.  No  es  nada,  señora;  un  caballero  desconocido  que 
parece  medio  loco  y  á  quien  aun  no  he  logrado  en¬ 
tender. 

Carl.  ¡Desconocido!  ¿Y  cómo  se  atreve  á  importunarnos  así? 

Pepe.  Ya  he  dicho  á  usted  que  su  cabeza  no  está  muy 
firme. 

Cueto.  (Apareciendo.)  Eso  es  una  injuria. 

Carl.  ¡Señor  mío! 

Cueto.  Yo  puedo  probar  que  mi  cabeza  está  muy  firme  y  que 
este  criado  es  muy  torpe. 

Pepe.  ¡Torpe  yo! 

Cueto.  Se  trata  de  una  obra  de  misericordia. 

Carl.  ¡Una  obra  de  misericordia!  Alguna  cuestación  benéfi¬ 
ca.  Esas  cosas,  caballero,  no  so  tratan  con  los  criados 
sino  poniendo  en  duda  la  caridad  de  sus  dueños.  Re¬ 
tírese  usted.  (Á  Pepo.)  Ruego  á  usted  me  indique  el 
objeto  de  la  limosna... 

Cueto.  Señora;  usted  padece  una  lamentable  equivocación, 
la  obra  de  misericordia  de  que  se  trata,  no  es  la  de 
dar  pan  a!  hambriento. 

Carl.  ¡Caballero! 

Cueto.  No  señora;  ni  posada  al  peregrino,  es  la  de  redimir  al 
cautivo. 

Carl.  ¡Eli! 

Cueto.  El  cautivo  es...  un  par  de  guantes  de  piel  de  Suecia 
muy  fina  que  trato  de  rescatar  del  poder  de  don  Ar¬ 
turo  Jiménez,  que  me  lia  sorprendido... 

Carl.  ¡Cómo! 


Gueto. 
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¿Cómo?  Infraganti  delito.  Haciendo  el  amor  á  su 
mujer. 

Carl.  (¡Qué  dice  este  hombre!)  (¡Mi  marido!) 

Gueto.  ¿Ye  usted  cómo  estaba  en  mi  juicio?  Aquí  tiene  usted 
los  guantes  del  señor  Jiménez.  ¿Usted  no  los  cono¬ 
cerá? 

Carl.  Sí  señor,  ¿pues  no  he  de  conocerlos?  Perfectamente. 

Gueto.  Tanto  mejor;  así  comprenderá  usted  que  sólo  ha  sido 
un  cambio  que  me  conviene  deshacer  sin  que  se  en¬ 
tere  ese  caballero,  y  para  lo  que  solicitaba  la  ayuda 
de  ese  crió  do  charlatán. 

Carl.  ¿Pero  usted  conoce  al  señor  Jiménez? 

Cueto.  Desde  anoche. 

Carl.  ¿Desde  anoche? 

Cueto.  Si  señora.  Yo  soy  médico,  y  anoche  una  feliz  casua¬ 
lidad  me  hizo  asistir  á  la  señora  de  Jiménez  que  re¬ 
pentinamente  se  sintió  atacada  de  una  convulsión 
nerviosa. 

Carl.  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Cueto.  Es  mi  especialidad.  El  tratamiento  de  las  mujeres 
nerviosas,  es  mi  especialidad.  ¿Padece  usted  de  los 
nervios,  señora? 

Carl.  Explíqueme  usted,  cxpiíqueme  usted... 

Cueto.  Tendría  un  verdadero  placer  en  que  padeciera  usted 
de  ios  nervios. 

Carl.  Le  digo  á  usted  que  no  padezco.  ¿Dice  usted  que 
anoche?... 

Cueto,  tyle  paseaba  por  la  Fuente  Castellana,  y  el  señor  Ji¬ 
ménez  también  con  su  mujer... 

Carl.  Con  una  mujer,  dirá  usted. 

Cueto.  No  señora,  con  su  mujer. 

Carl.  Eso  es  imposible. 

Cueto.  Señora,  usted  padece  de  los  nervios  y  me  lo  está 
ocultando.  Le  repito  que  es  mi  especialidad. 

Carl.  (¡Será  posible!)  ¿Pero  cómo  supo  usted  que  vivía  en 
osla  casa?... 

Cueto.  Muy  sencillo,  señora.  Esta  mañana  he  buscado  el 


coche  que  anoche  tomaron,  después  del  accidente, 
número  174;  el  cochero  me  ha  dado  las  señas  de  esta 
casa,  y  el  portero  al  darle  yo  las  de  la  señora  en  cues¬ 
tión,  me  ha  dicho  que  habitaba  el  piso  tercero. 

Carl.  ¡El  piso  tercero! 

Cueto.  Si  señora;  (¿pero  por  qué  tomará  esta  mujer  con  tanto 
calor  las  cosas  de  los  vecinos?) 

Carl.  ¿Pero  usted  ha  hablado  con  esa  señora?... 

Cueto.  Ya  lo  creo,  y  la  he  llevado  un  pomito  de  esencia  de 
éther,  panacea  inapreciable  páralos  nervios. 

Carl.  ¿Y  ella  le  ha  contado  á  usted  su  matrimonio?... 

Cueto.  Ya  lo  creo,  y  otras  muchas  cosas  más  y...  vamos, 
aunque  no  me  esté  bien  el  decirlo,  usted  me  ha  sido 
simpática  y  no  ha  de  contárselo  á  su  marido;  no  será 
esta  nuestra  última  entrevista. 

Carl.  ¿No,  eh?  (¡Pero  señor,  lo  estoy  oyendo  y  no  puedo 
creerlo.) 

Cueto.  Figúrese  usted  después  de  una  conversación  íntima, 
el  efecto  que  me  habrá  hecho  el  anuncio  de  la  llegada 
del  señor  Jiménez,  y  así  comprenderá  como  en  mi 
atolondramiento  he  cambiado  los  guantes  que  había 
dejado  en  una  de  las  sillas  de  la  antesala,  con  los  del 
marido.  Los  criados  en  las  vecindades,  todos  se  co¬ 
nocen,  y  por  medio  de  los  de  usted  es  como  deseaba 
deshacer  el  cambio. 

Carl.  ¿Con  qué  tan  íntima?... 

Cueto.  ¡Ah!  si  señora...  La  pobre  es  muy  desgraciada;  su 
marido  la  trata  mal,  y  hasta  parece  que  anda  un  poco 
distraído  con  ..  una... 

Carl.  ¡Cómo!  ¡Aún  hay  otra! 

Cueto.  No  señora;  otra  no,  una;  una  tal  Carlota...  que  creo 
que  es  una  pájara...  que  ya! 

Carl.  ¿Sí,  eh?  (¡Bribón!) 

Cueto.  Su  pobre  mujer  se  desespera...  póngase  usted  en  su 
caso,  señora. 

Carl.  No  me  da  la  gana. 

Cueto.  Pero  señera;  usted  padece  de  los  nervios... 


Carl.  (¡Canalla!)  ¡En  mi  propia  casa!  (¡Encima  de  nuestro 
techo!) 

Cueto.  (Se  oye  un  piano  que  se  supone  en  el  piso  tercero.)  Ojhi  USted, 

señora,  oye  usted:  es  ella,  ella  que  está  toca  que  toca. 
¡Oh  marido  feliz  que  saboreas  pacíficamente  los  aires 
de  la  Traviatal... 

Carl.  Cállese  usted,  hombre,  calle  usted. 

Gueto.  ¿Qué?  ¿Usted  también  quiere  saborear?  .. 

Carl.  No  señor.  (No  se  que  hacer.)  (Después  de  una  pausa.)  Se** 
ñor  mío;  yo  me  encargo  de  rescatar  sus  guantes;  es¬ 
pere  usted  tranquilo. 

Cueto.  Usted  misma,  señora;  gracias,  esperaré  cuanto  usted 
quiera. 

Carl.  No  señor,  aquí  no  puede  usted  esperar... 

Cueto.  ¡Ah,  ya!  ¿Tiene  usted  marido? 

Carl.  Marido,  no  tal;  lo  tuve...  y  murió. 

Cueto.  Entonces  puedo  esperar.,. 

Carl.  Le  digo  á  usted  que  no.  Va  á  venir  una  visita... 

Cueto.  ¿Una  visita?  Es  cierto  que  no  debí  olvidar  que  estaba 
usted  en  estado  de  merecer... 

Carl.  Sí,  señor...  eso  es;  espero  á  un  coronel  de  caballería, 
con  unos  bigotazos  que  no  cogen  por  esa  puerta,  de 
modo  que  no  puede  usted  seguir  aquí,  luana,  Juana. 
(Llamando  y  hablando  en  el  foro.)  Suba  USted  al  pÍSO  ter¬ 
cero,  y  diga  que  hagan  el  J'avor  de  no  tocar  el  piano, 
que  la  señora  del  segundo  se  ha  puesto  enferma. 

Cueto.  Señora,  estoy  á  sus  órdenes,  en  la  esquina  de  enfren¬ 
te.  Inútil,  es  decir  á  usted  que  en  cuanto  el  señor  Ji¬ 
ménez  salga  de  casa  me  tiene  usted  en  el  piso  tercero. 

Carl.  Está  bien. 

Cueto.  Á  ios  piés  de  usted.  (Pues  señor,  á  esta  mujer  la  pasa 
algO.)  (Vase.) 


ESCENA  Y. 

CARLOTA,  luego  ARTURO. 

Carl.  ¡Esto  es  inaudito!  ¡Quién  había  de  decírmelo;  fíese  us~ 
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ted  do  las  sesiones  del  Congreso,  y  de  las  tareas  polí¬ 
ticas,  y  del  Tercer  Partido.  ¡Embustero!  Ya  me  pare¬ 
cía  á  mí  que  eso  del  Tercer  Partido  era  una  filfa.  ¿Qué 
dirán  los  electores?  ¡Bribón!  ¡Pillo!...  ¡Monstruo! 

Arturo.  (Entra  precipitadamente.)  (¿Qué  babrá  pasado?  ¿Qué  ten¬ 
drá  mi  pobrecita  Carlota?) 

Carl.  ¡Ah!  ¿Ya  estás  aquí?  (No  sé  si  podré  contenerme.) 

Arturo.  Sí,  aquí  me  tienes.  (Pues  señor,  no  se  la  conoce 
nada.) 

Carl.  ¿Tan  pronto?... 

Arturo.  Sí...  tan...  pronto...  hemos  acabado  ya  con...  la  ceba¬ 
da...  y  qué  había  de  hacer! 

Carl.  Claro...  (¡Tunante!) 

Arturo.  ¿Y  tú,  no  has  salido? 

Carl.  No;, no  he  salido. 

Arturo.  Qué,  ¿te  encuentras  mal?...  No  me  lo  ocultes... 

Carl.  No;  estoy  bien. 

Arturo.  Pues  mira  tú  lo  que  son  las  tonterías.  Ahora  al  venir 
hacia  casa  se  me  metió  en  la  cabeza  que  no  estabas 
bien,  y  en  lugar  de  irme  á  otro  lado,  dige,  á  casita... 
y  aquí  me  tienes  (¿Si  babrá  sido  equivocación  el  re¬ 
cado?)  Vamos,  mujercita,  no  me  engañes. 

Carl.  (con  violencia.)  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Arturo.  ¡Eli!  ¿Qué  es  eso? 

Carl.  Sí,  razón  tenías.  Los  nervios,  los  nervios... 

Arturo.  Si  yo  no  me  engaño.  Y  estarás  muy  molesta.  Vaya,  á 
que  te  incomoda...  basta  el  ruido  de  la  música? 

Carl.  Pues  mira,  sí,  lo  has  acertado. 

Arturo.  Ya  lo  creo. 

Carl.  Como  que  he  tenido  que  mandar  un  recado  á  los 
vecinos  del  cuarto  tercero  para  que  suspendieran... 
¿Conoces  tú,  por  casualidad...  á  los  vecinos  del  cuar¬ 
to  tercero?  Debe  ser  gente  muy...  amable. 

Arturo.  ¿Sí?...  Pues  no...  no  los  conozco. 

Carl,  Vam  s,  haz  memoria. 

Arturo.  Creo  que  sí.  Sí,  vive  un  señor  cubano...  que  trafica 
en  negros...  solo. 


Carl.  ¿Solo? 

Arturo.  Sí;  eso  me  han  dicho,  que  lo  que  es  yo  no  le  conozco. 
Debe  ser  un  hombre  muy  oscuro. 

Carl.  Naturalmente:  Lraíicando  en  negros... 

Arturo.  Si. 

Carl»  Pues  yo  he  visto  subir  una  mujer  .. 

Arturo.  ¡Ah!  Ya  lo  creo...  su  madre. 

Carl.  No;  una  mujer  joven. 

Arturo.  ¡Ah!  si...  ¿No  sabes  que  en  América  las  madres  son 
muy  jóvenes  todas? 

Carl.  (Esto  es  inaguantable.)  Pero  ¿qué  guantes  son  esos? 
¿De  dónde  has  sacado  esos  guantes? 

Arturo.  (¡Demonio!  Pues  es  verdad.  ¿Cómo  han  ido  estos  guan¬ 
tes  á  casa  de  Luisa?)  Pues  yo  necesito  averiguar  de 
quién  son  estos  guantes. 

Carl.  ¿Pero  qué,  no  recuerdas  con  quién  has  estado? 

Arturo.  Es  verdad.  ¡Qué  tontería!  (Disimulemos.)  ¿De  quién 
han  de  ser?...  de  nuestro  amigo  Quirós... 

Carl.  ¿Quirós?... 

.riRruRO.  Sí,  liemos  estado  largo  rato  .haciendo  candidaturas 
para  el  gobierno  del  nuevo  partido,  y  desesperados  por 
no  encontrar  quien  quiera  ser  ministro,  después  de 
cambiar  nuestras  impresiones,  se  conoce  que  hemos 
cambiado  nuestros  guantes. 

Carl.  ¿Pero  si  á  Quirós  se  le  ha  muerto  su  madre  hace  quin¬ 
ce  días,  cómo  ha  de  llevar  guantes  amarillos? 

Arturo.  ¿Pues  qué,  los  guantes  amarillos  no  son  dé  luto? 

Carl.  No. 

Arturo.  ¿No?... 

Carl.  No. 

Arturo.  Pues  entonces  no  sé  de  quien  son;  pero  te  aseguro 
que  ahora  mismo  voy  y  he  de  averiguarlo. 

Carl.  No,  no  saldrás. 

Arturo.  Vaya  si  saldré 

Carl.  ¡Arturo! 

Arturo.  ¡Carlota! 

Carl.  Bien,  sí.  Vé  donde  quieras;  tienes  razón;  pero  también 


sabrás  atenerte  á  las  censecuencias.  ¡Ya  no  puedo 
más!  Me  moriré  de  pena,  pero  sabré  contenerme,  ivas© 

exaltada  y  cierra  la  puorta  de  su  habitación.) 


ESCENA  VI. 


ARTURO,  luego  GUETO. 

Arturo.  Pero  mujer,  por  Dios.  La  cosa  no  es  para  tanto;  y  aun 
dice  que  sabrá  contenerse.  Nada,  y  no  hay  medio  de 
hacerla  abrir. 

Cueto.  (Ese  hombre  no  sale  y  ya  supongo  que  estará  hecho 
el  cambio.) 

Arturo.  ¿Eh?  ¿Quién  es? 

Cueto.  ¡Caballero! 

Arturo.  (El  doctor  de  anoche.)  ¿Usted  por  aquí?  (Esto  solo  me 
faltaba.) 

Cueto.  (Conviene  disimular.)  Y...  la  señora,  ¿se  repuso  com¬ 
pletamente? 

Arturo.  ¡Oh!  Sí  seííor.  (Este  hombre  me  va  á  comprometer.) 
No  hablemos  de  ello. 

Cueto.  Ya  he  sabido  por  la  dueña  de  esta  casa  que  era  usted 
vecino... 

Arturo.  ¿Por  la  dueña?  ¡Ah,  vamos!  ¿Conoce  u.stud  $  la  mujer 
del  propietario? 

Cueto.  ¡Oh,  no!  Á  la  inquilina  de  este  cuarto.  Ya  sé  que  es 
también  amiga  de  ustedes. 

Arturo.  ¡Á  la  inquilina!  (¡Pero  qué  dice  este  hombre!) 

Cueto.  Sí,  hombre,  si  Es  cliente  mía.  Pero  siéntese  usted, 
amigo,  siéntese  usted;  vaya,  veo  que  tengo  yo  más 
confianza  que  usted  en  esta  casa. 

Arturo.  ¡Más  confianza...  que  yo!  (Bien.l 

Cueto.  Estes  hombres  casados  y  felices,  (desorientémosle)  no  . 
comprenden  que  uuo  pueda  tener  clientes  jovenes  y 
bonitas,  y  hasta...  pueda  hacerlas  el  amor. 

Arturo.  ¿Conque  hasta...  hacerlas  el  amor!...  Vaya,  vaya... 


son 


l  ;, . 
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Güeto.  (Me  parece  que  se  lo  cree  el  muy  tonto.  Todos 
iguales.) 

Arturo.  Lo  que  me  extraña  es  no  haberle  encontrado  á  usted 
ningún  día. 

Gueto.  Hay  visitas  que  no  se  pueden  menudear.  Además,  si 

usted  me  promete  ser  prudente,  aun  podría  añadirle 
algo. 

Arturo.  Sí,  hombre,  sí;  se  lo  prometo,  ¡no  he  de  prometérselo! 
Cueto.  Pues  bien,  hay  un  coronel  que  también  parece  que... 

vamos...  ya  rae  entiende  usted. 

Arturo.  ¡Un  coronel! 

Gueto.  De  caballería. 

Arturo.  ¡De  caballería!  (Pero  señor,  si  á  mi  casa  no  viene  nin¬ 
gún  militar.) 

Cueto.  ¡Con  unos  bigotazos! ... 

Arturo.  ¿Pero  está  usted  seguro?  Y,  vamos  á  ver,  ¿ella?... 
Gueto.  Ella  ,.  hay  que  hacerla  justicia;  se  conduce  con  toda 
la  honradez  y  el  pundonor  debido,  caballero. 

Arturo,  (/aya,  menos  mal;  pero  señor,  ¿qu  ién  será  ese  coro¬ 
nel?...) 

Gueto.  (También  parece  que  este  hombre  está  agitado.) 
Arturo,  Doctor;  cuanto  mas  lo  pienso,  más  me  afirmo  en  que 
aquí  debe  haber  un  error  que  quiero  subsanar.  ¿Está 
usted  seguro  de  que  conoce?... 

Gueto.  Pejro  hombre  de  Dios,  qué  tenacidad.  Aquí  viene  esa 
señora  y  verá  usted.. 

ESCENA  VH. 

DICHOS  y  CARLOTA. 

* 

Carl.  Cómo,  ¿aún  aquí?  Yo  te  creía  en  la  calle...  Doctor.. 

(Saludando.) 

Gueto.  Señora... 

Arturo.  De  modo  que  verdaderamente  conocía  usted... 

Cueto.  ¿Á  esta  señora? 

Carl.  Sí. 
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Arturo.  (ap.  á  Cueto-)  (No  me  comprometa  usted,  diga  usted  á 
todo  que  no.) 

Carl.  Es  decir,  Arturo,  que  tú  también  tratabas  al  señor. 

Arturo.  ¡Oh!  no  hace  mucho. 

Cueto.  No,  no  hace  mucho. 

Carl.  (ap.  ¿  Cueto.)  (Diga  usted  á  todo  que  sí.) 

Cueto.  (¿Qué  es  esto?) 

Carl.  Yo  le  he  mandado  llamar  al  sentirme  hace  poco  indis¬ 
puesta. 

Cueto.  Sí...  sí...  eso  es.  (Qué  manera  de  mentir.) 

Carl,  Como  sé  la  especialidad  de  este  caballero...  ¿Tú  no 
sabías?... 

Arturo.  No,  no  sabía...  (También  ha  sido  casualidad  llamar  á 
este  hombre.) 

Cueto.  No...  no,  no  señora.  (Vamos,  que  no  entiendo  una  pa¬ 
labra.) 

Carl.  Pues,  amigo  mío,  me  encuentro  muy  aliviada,  y  los 
auxilios  de  usted,  por  ahora,  no  me  son  necesarios. 

Arturo.  No,  eso  no.  Piénsalo  bien  ,  ahora  que  está  aquí  el  se¬ 
ñor,  Carlota,  no  vayas  á  recaer... 

Cueto.  (¡Eh!  ¡Carlota!  El  nombre  que  me  dijo  su  pobre  mujer 
de  la  que...  vaya,  pues  bonito  papel  he  estado  hacien¬ 
do.)  Señores;  acaba  de  descorrerse  el  velo  que  me  im¬ 
pedía  ver  claro  en  esta  conversación,  yo  siento  haber 
cometido  alguna  imprudencia,  y  antes  de  repetirla  me 
retiro,  pidiendo  á  ustedes  mil  perdones  y  asegurándo¬ 
les  que  mi  discreción  en  este  asunto  será  tan  grande 
como  mi  torpeza,  para  no  haber  conocido  antes,  que 
entre  usted...  y  usted...  he  dicho.  Señora,  á  los  piés 
de  usted.  (ap.  á  Cariota.)  (No  me  lo  suelte  usted  en  me¬ 
dia  hora;  alianza  ofensiva  y  defensiva.)  Caballero,  beso 
á  usted  la  mano.  (ap.  á  Arturo.)  (Es  una  imprudencia, 
tener  á  las  dos  en  la  misma  casa.)  (Vasa.) 


2 


ESCENA  VIH. 

CARLOTA  y  ARTURO. 

Carl.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡Tiene  gracia! 

Arturo.  ¡Oh,  sí,  mucha!  (Pensar  que  por  una  imprudencia  de 
ese  charlatán  podía  haberme  comprometido.) 

Carl.  La  verdad  es  que  no  le  he  entendido  bien. 

Arturo.  (Y  me  hubiera  estado  perfectamente  empleado.) 

Carl.  Su  cabeza  no  está  firme. 

Arturo.  Seguramente;  por  eso  no  me  gusta  que  llames  á  nin¬ 
gún  médico  sin  que  yo  lo  sepa. 

Carl.  Pero  si  tú  le  conocías... 

Arturo.  Bueno;  pues  por  lo  mismo,  sé  que  es  un  hombre  muy 

ligero;  que  ha  hecho  muchos  desatinos,  y,  en  fin,  que 
no  quiero  que  venga  más. 

Carl.  Pues  no  es  esa  su  fama. 

Arturo.  ¿Que  no?  Que  lo  diga  nuestro  amigo  Álvarez,  en  cuya 
casa  le  conocí  yo.  Asesinó  á  una  hermana  suya. 

Carl.  ¿De  Álvarez?...  Pues,  mira,  se  lo  he  de  preguntar  en 
cuanto  le  vea. 

Arturo.  Te  guardarás  muy  bien;  porque  es  tal  el  odio  que  le 
ha  tomado,  que  cuantas  personas  le  preguntan  por  é!. 
dice  que  ni  siquiera  le  conoce.  Nada;  que  no  quiero 
que  entre  en  mi  casa. 

Carl.  Bien,  hombre,  bien;  pero  como  no  te  esperaba  hasta 
la  hora  de  comer... 

Arturo.  Pues  aquí  me  tienes  dispuesto  á  pasar  contigo  la  tar¬ 
de  entera. 

Carl.  ¿De  veras?  No  ibas  á  salir... 

AitruRo.  He  pensado  otra  cosa,  y  este  abrazo  te  probará. . . 

Pepe.  (Entrando.)  Señorito,.. 

Arturo.  ¿Eh? 

Pepe.  Una  carta  muy  urgente. 

Carl.  Á  ver,  á  ver.  (Queriendo  coger  la  carta.  Vase  Pepe.) 

Arturo.  Quila,  quita.  Estás  muy  nerviosa  y  pudiera  ser  alguna 
mala  noticia  (Lee.)  («Encanto  mío,  si  quieres  evitar 
•nina  castástrofe,  sube  antes  de  cinco  minutos.»)  (No, 


pues  lo  que  es  hoy  no  dejo  yo  á  mi  Carlota  expuesta 
á  que  venga  el  otro  zángano.) 

Carl.  ¿Qué  es? 

Arturo.  Nada.  (Jn  amigo  que  quiere  que  me  encargue  de  in¬ 
terpelar  al  gobierno  sobre  la  concesión  de  un  Ierro- 
carril. 

Carl.  ¡Ah!  pues  vete,  vete. 

Arturo.  No,  de  ningún  modo. 

Carl.  No,  hombre,  ¿por  qué  has  de  contrariarle?  Yo  ya  estoy 
mejor,  no  te  necesito. 

Arturo.  Te  digo  que  no.  No  estoy  yo  para  hablar  de  negocios. 
Además,  lo  mismo  es  para  eso  hoy  que  mañana,  que 
pasado... 

Carl.  Piensa  que  se  puede  incomodar  ese  amigo. 

Arturo.  ¡Qué  se  incomode!  No  te  dejo  yo  á  tí  por  Lodos  los 
amigos  del  mundo. 

Carl.  ¡Si  no  mintieras!... 

Ariuro.  ¿Mentir  yo?  Verás  qué  contentos  estamos,  v  qué  bien 
lo  vamos  á  pasar. 

Pepe.  Señorito... 

Arturo.  ¿Otra  vez? 

Pepe.  Otra  carta  más  urgente. 

Arturo.  (Lee.)  («Pillo,  si  no  subes  al  recibir  esta,  bajo  yo  mis- 
urna  á  buscarte.»  ¡Demonio,  ésta  sí  que  es  más  ne¬ 
gra!)  ¡Pero  qué  pesado  es  este  hombre! 

Carl.  ¿Qué?...  ¿no  se  convence  que  no  quieres  ir? 

Arturo.  Nada,  y  ahora  no  voy  á  tener  más  remedio  que  darle 
gusto.  ¿Ha  dicho  algo  el  que  trajo  el  recado  de  parte 
de  su  señorito ? 

Pepe.  Sí;  que  estaba  preparándose  á  venir  si  usted  tardaba, 
y  que  ya  tenía  puesta  la  mantilla. 

Arturo.  ¡Eli! 

Pepe.  ¡Digo,  el  sombrero! 

Arturo.  Di,  que  allá  voy.  (vase  Pepe.) 

Carl.  No,  no  irás.  Si  no  tienes  tú  la  cabeza  para  negocios. 

Arturo.  Sí,  pero  como  tú  te  empeñabas  en  que  fuera...  Ya  no 
me  necesitas...  además. 
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Carl. 

Arturo. 

Carl. 

Arturo. 

Carl. 

Arturo. 

Carl. 


Carl. 


Cueto. 


Carl. 

Cueto. 

Carl. 

Cueto. 

Carl. 

Cueto. 


Carl. 

Cueto. 

Carl. 

Cueto. 


¡No,  no,  al  contrario;  tú  eras  el  que  decías  que  lo  mis¬ 
mo  era  hoy  que  mañana,  que  pasado. 

Es  verdad;  pero  el  interesado  quiere  solventar  el  ne¬ 
gocio  al  vapor.  ¡Como  se  trata  de  un  camino  de  hierro! 
Pues  no  saldrás. 

No  hay  remedio. 

¡Arturo! 

¡Carlota!  ¡Hasta  luego!  (v  ase. ) 

¡Arturo!  ¡Arturo! 

ESCENA  IX. 

CARLOTA,  luego  CUETO. 

Pero,  señor,  si  lo  estoy  viendo  y  me  parece  imposible 
un  cinismo  semejante.  ¿Si  será  ilusión  mía?  ¿Si  estará 
engañado  ese  tipo  de  Doctor? 

(Que  entra  precipitadamente.)  ¡Señora,  señora!  Bien  ha 
cumplido  usted  su  palabra;  quedamos  en  que  no  le  sol¬ 
taría  usted  en  media  hora,  y  ya  le  tiene  usted  arriba 
con  su  mujer. 

¡Otra  vez!  ¡Esto  es  inaudito!  (Paseándose  indignada.) 

Le  digo  á  usted  que  no  se  puedd  resistir,  (id.) 

¡Quién  había  de  decirme  que  así  faltara  él  á  sus  jura¬ 
mentos!... 

4 

¡Quién  había  de  pensar  que  así  faltara  usted  á  sus  pro¬ 
mesas! 

¡lie  de  hacer  pública  su  infamia! 

Señora,  usted,  después  de  todo,  no  tiene  derecho  á 
quejarse.  ¿Qué  podía  usted  esperar  de  un  hombre  ca¬ 
sado? 

Déjeme  usted  en  paz.  Yo  voy  á  tomar  una  determi¬ 
nación. 

¿Quiere  usted  seguir  mi  consejo? 

¿Cuál  es? 

Deje  usted  á  don  Arturo  tranquilo  con  su  mujer, 
vaya  usted  por  otro  camino.  Yo  soy  soltero,  señora.  . 
Míreme  usted  bien... 
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Carl.  No  disparate  usted;  lo  que  yo  necesito  es  tomar  ven¬ 
ganza. 

Cueto.  Cálmese  usted  y  hágase  cargo  de  la  situación. 

Carl.  ¿Me  quiere  usted  acompañar  á  casa  de  mis  padres?  ' 

Cueto.  Hasta  el  fin  del  mundo  acompañaría  yo  á  usted,  se¬ 
ñora;  ¿dónde  viven  sus  padres? 

Carl.  En  Pontevedra,  podemos  tomar  el  tren  de  las  siete  y 
treinta. 

Cueto.  ¡En  Pontevedra!  Pensemos  las  cosas  despacio,  porque 
eso  de  hacer  un  viaje,  es  muy  sério. 

Carl.  Usted  me  ha  dicho  que  me  acompañaría  al  fin  del 
mundo;  más  cerca  está  Pontevedra. 

Cueto.  Pero  es  peor  camino. 

Carl.  Pues  yo  no  desisto. 

Cueto.  Además,  señora;  ¿el  coronel  de  los  bigotazos?... 

Carl.  No  sea  usted  inoportuno.  El  coronel  no  existe. 

Cueto.  ¡Cómo!  ¿También  so  ha  muerto?  ¡Yaya  una  casualidad! 
(Y  qué  mala  suerte  tiene  esta  pobre  señora.) 

Carl.  Espéreme  usted,  en  un  instante  estoy  vestida. 

ESCENA  X. 

CUETO,  luego  ARTURO. 

Cueto.  ¡Señora,  señora!  Nada,  esta  mujer  no  está  en  su  jui¬ 
cio.  Se  necesita  descaro  para  quejarse  porque  el  otro... 
¡Cómo  está  el  mundo!  Después  de  todo  casi  me  gusta 
más  que  la  vecina.  ¡Qué  lástima  que  sus  padres  no 
vivieran  en  Pozuelo!  ¡Qué  ocurrencia  irse  á  domici¬ 
liar  tan  léjos! 

Arturo.  ¿Qué  es  esto,  otra  vez  usted  aquí? 

Cueto.  ¡Caballero!...  ¿Vuelve  usted?... 

Arturo.  ¿Se  puede  saber  de  una  vez  qué  es  lo  que  usted 
desea? 

Cueto.  .  Señor  mío,  su  puesto  de  usted  está  al  lado  de  su 
mujer. 

Arturo.  Pues  por  eso  mismo  estoy  aquí. 


Cueto.  (Vamos,  tal  para  cual,  también  este  es  desahogado.) 
Señor  Jiménez;  cuando  un  hombre  está  casado  con 
una  mujer  joven  y  bonita,  con  una  mujer  que  es  es- 
clava  del  cumplimiento  estricto  de  sus  deberes,  no 
debe  hacerla  víctima  de  la  perfidia  conyugal  que 
supone  su  permaLencia  de  usted  en  esta  habitación. 

Arturo.  Bueno^pues  me  iré  á  la  sala  si  á  usted  le  parece. 

Cueto.  No  señor,  al  piso  tercero,  allí  está  su  sitio  y  deje 
usted  tranquila  á  esta  señora  que  desde  hoy  se  halla 
bajo  mi  tutela  y  cuidado. 

Arturo.  Poco  á  poco. 

Cueto.  Ahora  mismo  salimos  de  Madrid  y  mañana  tendremos 
el  gusto  de  abrazar  á  sus  señores  padres. 

Arturo.  ¿Cómo?  ¡Carlota  y  usted...  van  á  abrazar!... 

Cueto.  Sí  señor;  si  no  nos  quedamos  mancos  en  el  camino, 
se  entiende. 


ESCENA  XI  y  ÚLTIMA. 

TODOS. 

CARL.  (Con  sombrero  y  saco  de  viaje.)  Ya  estoy,  Cuando  Usted 
guste,  señor  Cueto. 

Arturo.  ¡Pero  qué  es  esto!  ¿Qué  disparates  estás  diciendo? 

Carl.  No  te  aproximes  á  mí.  Mi  determinación  está  tomada- 

Cueto.  Muy  bien. 

Carl  Cuando  un  hombre  contrae  un  vínculo  sagrado,  debe 
aprender  á  respetarlo. 

Cueto.  Perfectamente...  Duro  en  él...  lo  mismo  he  dicho  yo. 
rturo.  ¡Carlota  mía!  Puesto  que  ya  estás  al  corriente  de  lo 
que  nunca  debía  haber  ocurrido,  no  tengo  más  que 
reclamar  tu  misericordia. 

Cueto.  No  ceda  usted,  señora,  la  moralidad  ante  todo.  Caba¬ 
llero,  deje  usted  que  la  oveja  descarriada  vuelva  al 
honesto  redil. 

Arturo.  Ahora  me  entenderé  con  usted,  só  trasto.  (Á  Cariota.) 


Cueto. 

Arturo. 

Cueto. 

Arturo. 

Carl. 

Cueto. 

Arturo. 

Cueto. 

Pepe. 

Arturo. 

Carl. 

Cueto. 

Arturo. 

Carl. 

Arturo. 

Cueto 


~  25  — 

Yo  te  prometo  no  separarme  de  tí  ni  de  día  ni  de 
noche... 

¡Qué  escándalo! 

Seré  modelo  de  maridos. 

¡De  maridos! 

No  me  ocuparé  más  del  Tercer  Partido,  ni  del  partido 
del  tercero. 

Si  eso  fuera  así,  qué  he  de  hacer  yo.  (Le  da  la  mano.) 
Pero,  poco  á  poco  .. 

Ahora,  señor  mequetrefe,  voy  á  demostrarle  á  usted 
que  mi  esposa  no  necesita  el  apoyo  de  nadie. 

¡Su  esposa!  ¡Cómo!  ¡Bigamo  también! 

Señorito,  esta  carta... 

Esta  carta  la  contestará  el  Doctor  por  mí,  y  ya  tiene 
bastante  castigo. 

Eso  es.  ¡Jáí  ¡já!  ¡já! 

He  estado  tocando  el  violón. 

Tengo  un  empeño  formal 
en  dejar  á  usté  el  poder. 

Si  es  que  él  lo  acepta. 

Cabal. 

Yo  lo  acepto...  ¿qué  he  de  hacer? 

Mas  me  lo  ha  de  conceder 

el  Sufragio  Universal.  (Señalando  al  público.) 
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